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Desarrollo humano y educación,
en el contexto de la globalización
José Luis Andrade Lara

Presentación
En este artículo se presentan las relaciones que se establecen primeramente en el nivel conceptual entre educación y desarrollo humano, vista la educación como una necesidad humana – social por satisfacer, de ahí su vínculo con el desarrollo económico y su importancia en el contexto de la globalización y mundialización donde se presentan amenazas y oportunidades en torno a la seguridad humana y cultural.

   Uno de los propósitos es aclarar el concepto de sociedad del conocimiento y el papel de la educación en este momento del desarrollo mundial, donde el cambio de paradigma productivo tiene lugar conjuntamente con la irrupción del conocimiento científico y tecnológico y el desarrollo de las comunicaciones, la microelectrónica y la biotecnología.  

   Se desarrolla el concepto de la centralidad de la educación entendido como medio para la vinculación con el desarrollo económico, puesto que hay una necesidad social de conocer y transmitir rápidamente los acontecimientos y la nueva producción de saberes y mercancías.  Por un lado, la  importancia central de la educación está determinada por el futuro de las personas y de las sociedades, sobre todo en la formación del ciudadano y el abatimiento de las desigualdades sociales, por otro lado, su relación con la economía como “capital cultural” y aporte adicional al conocimiento productor de tecnología.

   En ese sentido se presenta a la educación como una vía al desarrollo humano, hacia la búsqueda de formas de socializar, aumentar cantidad y calidad de las oportunidades del ser humano. La globalización impacta a la educación como parte del contexto externo o de trasfondo del ambiente nacional en el que se desarrollan las condiciones internas de los sistemas educativos, esto es, como la vía hacia la integración global.

   Por ello este artículo, tiene la intención de analizar el impacto de la globalización en la educación en general a través de la influencia que han tenido los organismos internacionales en la definición de las políticas educativas, por medio de la orientación y presentación de documentos que ofrecen información sobre las tendencias educativas a nivel mundial y su necesaria vinculación al desarrollo económico.

   La primera orientación y giro hacia la atención profunda a la educación básica constituye un antecedente histórico en la vinculación de organismos como el Banco Mundial, la CEPAL, OCDE, BID, UNESCO entre otros.  Su penetración en las decisiones a través de ser fuente de financiamiento para su crecimiento y operación.  Las sugerencias de estas instancias para la regulación estatal y nivel de participación en el sector tanto del sector público como del empresarial.

   Asimismo se señala la acción de estas agencias internacionales en la visión de la relación entre educación y atención al rezago educativo y el combate a la pobreza traducido en la universalización de la enseñanza elemental y la atención a grupos marginados.

   También este artículo cumple con la intención de presentar el análisis del impacto del proceso de globalización, vía las propuestas que se generan desde las agencias internacionales y que tienen que ver con el desarrollo del nivel de la educación superior. La actividad intensa de los organismos a través de la organización de conferencias internacionales y reuniones de trabajo multilateral donde se plantea la emergencia y necesidad de los cambios en la educación superior con miras a la integración global.

   Se muestran las preocupaciones centrales de estos organismos internacionales y la recuperación de éstas por parte de las instituciones educativas nacionales. Las nuevas propuestas giran en torno a la calidad, equidad y pertinencia de la educación, la diversificación de fuentes de financiamiento, la diversificación de la oferta educativa, desarrollo curricular, métodos de aprendizaje activos, gestión eficaz, formación docente, investigación aplicada, flexibilidad y competencias adecuadas.

Educación para el Desarrollo Humano

Como hemos visto el concepto de desarrollo humano (D-H) implica a la educación en su proceso, es decir, el desarrollo humano no solo procura un mejor nivel educativo de una población sino que no se concibe la potenciación de las capacidades del hombre sin la educación.

   Algunas cifras sobre los avances en educación a nivel mundial y lo que significan para el D-H nos muestran que entre 1990 y 1997 la tasa de alfabetización aumentó del 64% al 76% y en ese mismo período 1990-1997 la tasa bruta de matriculación primaria y secundaria aumentó del 74% al 81%.

   En contraste, en el período mencionado había 850 millones de adultos analfabetos y más de 260 millones de niños que no asisten a las escuelas de nivel primaria y secundaria.  Además en los países industrializados más de 100 millones de habitantes eran funcionalmente analfabetos.
 
   ¿Entonces en qué nivel de desarrollo humano estamos?  Esto significa que aún cuando se ha mejorado en términos generales, queda mucho por hacer en este ámbito. Habría que analizar la forma en que la educación contribuye a la formación de la población y el desarrollo social y cultural del individuo, es decir el vínculo entre desarrollo y educación. 

   Miranda comenta que la educación aparece como una necesidad humana fundamental para satisfacción de requerimientos físicos, sociales y culturales, pues es innegable su influencia en las formas de ser, tener, hacer y estar del hombre. La educación es una actividad vital para el sujeto humano y muestra su verdadero potencial cuando esta actividad trasciende al sujeto y a la sociedad misma mostrando y demostrando las capacidades de innovación como expresión del desarrollo, es decir, cuando la actividad del hombre se traslada de la innovación social y educativa para apoyar (pro-actividad) la realización de las tareas fundamentales que las personas realizan en su vida cotidiana y profesional.

   Lo que esto viene a significar es que la educación como parte de la actividad y pro-actividad humana sustancial contribuye a la realización de un desarrollo sustentable, es decir, a través de un proceso de articulación entre necesidades-luchas-satisfacción-desarrollos productivos, como base de las nuevas formas de existencia social, garantizando que en el futuro las nuevas generaciones tengan las mismas condiciones y oportunidades de existencia que las que hoy poseen las generaciones presentes.  

Como señala Miranda: “este argumento es también central para contribuir a fundamentar la necesidad de sostener el carácter público de la educación, hoy presa de la crítica devastadora de los precursores del neoliberalismo y de las ideologías de derecha, no sólo como un derecho ineludible que las personas tienen en un Estado democrático, sino como una condición indispensable para construir un desarrollo sustentable que sea capaz de incrementar la productividad social de las naciones, al mismo tiempo que sea columna vertebral de un nuevo esquema de redistribución y equidad entre el conjunto de la población”.

En el contexto de la globalización, el Estado ha replegado su actividad y minimizado sus funciones entre ellas la de redistribución del ingreso, y esto se manifiesta en los niveles decrecientes de educación y a su vez se refleja en el rezago educativo.  Sin embargo la educación y la formación cuyo componente principal es el conocimiento, sigue considerándose un factor de desarrollo económico, por las ideas y tecnologías que generan. 

   De hecho sigue considerándose a la educación como un elemento integrador del desarrollo, como señala Miranda:

 “El desarrollo educativo se considera como un campo que integra oportunidades, capacidades y realizaciones, o sea, condiciones disponibles que puedan ser usadas como recursos por los agentes (oportunidades), incorporación de capitales culturales en el cuerpo y en el cerebro de las personas (capacidades) y resultados prácticos institucionales y formas de transformación de la realidad atribuibles a la educación (realizaciones).”

Asimismo, para el desarrollo humano la educación debe provocar el desarrollo integral de los individuos, garantizar los valores universales y del patrimonio intelectual de la humanidad, y favorecer los procesos de democratización política y equidad social deseados.

   Es por eso que en este marco de cosas se propone el concepto de necesidades humanas no reducido a lo biológico sino que se amplía a necesidades vinculadas al carácter individual y social del hombre.  Y la educación vista como un parámetro para evaluar el progreso histórico del hombre, su despliegue productivo y las repercusiones en el mejoramiento de la vida.  La educación es entonces una necesidad humana por satisfacer: “No solo necesito comer, abrigarme o dormir para vivir; también necesito capacidad de iniciativa, participación y libertad para vivir como sujeto autónomo en el ámbito de la interacción social con mis semejantes”.

   El ideal es que la educación contribuya al logro de un progreso incluyente, reduciendo la brecha entre los países.  Una de las tendencias educativas actuales es considerar la educación como un elemento importante para aminorar el rezago dentro de estos procesos de mundialización, a través de su vinculación con los sectores productivos, relacionando las cadenas productivas de la economía con la ciencia, tecnología e investigación, en el desarrollo de la producción de bienes y servicios, integrando al sistema educativo a un esquema más amplio de reestructuración global de la sociedad y el Estado.

   En el caso de países no desarrollados, la educación se constituye en un factor determinante del desarrollo, con vistas a una mejor inserción en el contexto de la mundialización, sólo si se da un proceso de incorporación de todos los grupos sociales del país.

Como dice Carlos Fuentes, “Jamás seremos socios completos de la globalización si antes no asociamos a los grupos marginados del país con la nación y el progreso incluyente.  Mientras más mexicanos accedan a niveles decentes de educación, empleo, salario, ahorro, salud y seguridad social, más firme será nuestra participación en la revolución tecnológica y en la integración global.”

En el marco de la concepción del PNUD sobre el Desarrollo Humano, hay que reconocer que no se puede permanecer al margen de los cambios, las técnicas, los patrones de consumo que dominan la economía mundial, ni imitar a los países desarrollados, por las diferencias estructurales que existen entre ambos polos.  Pero es necesario encontrar algún modelo de desarrollo propio que permita lograr un desarrollo con equidad.  Es decir las políticas educativas además de vincularse con la producción, deben buscar la equidad y la sustentabilidad social.  Como ya se ha mencionado con anterioridad: Pensar globalmente y actuar localmente.

En la concepción del PNUD: “La era de la mundialización está abriendo muchas oportunidades a millones de personas en todo el mundo. El aumento del comercio, nuevas tecnologías, inversiones extranjeras, la expansión de los medios de comunicación y las conexiones de la Internet están alimentando el crecimiento económico y el adelanto humano.  Todo esto ofrece una potencialidad enorme para erradicar la pobreza en el siglo XXI, para continuar el progreso sin precedentes del siglo XX, tenemos más riqueza y tecnología –y mayor compromiso con una comunidad mundial- que nunca antes.”

A pesar de ello, las desigualdades en la distribución de oportunidades es la constante. En la década de los noventa se ha visto el aumento de la concentración del ingreso, los recursos y la riqueza en un número no muy grande de gente, empresas y países.

   Bajo esta perspectiva el desarrollo educativo tiende a vincularse e impactar al desarrollo humano, como una actividad práctica inobjetable debido a que en la realidad la mundialización está generando nuevas amenazas a la seguridad humana, tanto en los países ricos como en los países pobres, entre otras cosas se vive una inseguridad cultural ya que aún cuando, la globalización abre la vida de la gente a la cultura y toda su creatividad, y a la corriente de ideas y de conocimientos, la cultura transportada por la expansión de los mercados mundiales de los países ricos a los países pobres constituye un desequilibrio.  

Globalización, Sociedad del Conocimiento y Centralidad de la Educación
Diversos autores
 coinciden en ubicar el nuevo papel de la educación en los cambios y transformaciones sociales que se dan en la actualidad, así como el rol de los nuevos protagonistas en la educación: los organismos internacionales como el Banco Mundial, la UNESCO y la Comisión Económica para América Latina (CEPAL). Asimismo, señalan documentos que se han vuelto punto de partida para el análisis de la educación en estos tiempos tal como, “Educación y Conocimiento: Eje de la Transformación Productiva con Equidad”, entre otros.

   Hopenhayn y Ottone
 mencionan que está en consolidación un nuevo paradigma productivo donde el conocimiento científico y tecnológico se ha ligado a la aceleración del desarrollo de las comunicaciones, la microelectrónica, la biotecnología y la creación de nuevos materiales en el marco de la globalización.  Subrayan que la información, el conocimiento y el desarrollo de la innovación son los factores para el éxito del nuevo cambio social en el espacio global altamente competitivo. 

   Esto está en la mesa del debate actual, aún no hay una verdad absoluta puesto que también habría que señalar que el proceso arriba mencionado no ha sido armónico, sino más bien lleno de contrastes, desigualdades económicas y vulnerabilidad social en procesos que más bien parecen “desmodernizantes” y paradójico, puesto que mientras la riqueza se concentra, las imágenes y la información se distribuyen vía Internet con rapidez asombrosa
.

   Sin embargo es persistente la idea según Hopenhayn y Ottone, de que causas estructurales identificadas en factores educativos, ocupacionales, demográficos y patrimoniales, siguen siendo el motivo por el cual existe una desigual distribución del ingreso,
 por lo que la educación debe contribuir a la equidad, la competitividad y el ejercicio de la ciudadanía.

   De esta manera podemos mencionar que la influencia de la tecnología en la educación cobra una importancia central en la política educativa no solo de México sino de América Latina, dado que el acceso rápido a la información (en segmentos de población cada vez mayores) es algo que se está dando de manera progresiva y exponencial a nivel mundial.

   Estamos frente a la denominada Sociedad del Conocimiento
 que obliga un acceso más democrático a la Información para formar recursos humanos capaces de participar productivamente en los nuevos modos de producir, trabajar y competir. Sin embargo cabe hacer la pregunta ¿Las nuevas tecnologías responden a un requerimiento social? o ¿Son las tecnologías las que provocan los cambios en las relaciones sociales?
  Entendemos que hay una necesidad social de conocer y transmitir rápidamente los acontecimientos y la nueva producción de saberes y mercancías. Así por ejemplo, “no fue la imprenta la que determinó la democratización de la lectura sino la necesidad social de democratizar la cultura lo que explica la invención de la imprenta”.
 En ese sentido es que se dice que el problema es socializar las técnicas  (o socializar el conocimiento) y no tecnificar la sociedad, habría que analizar y discutir en que punto nos encontramos.

   Desde la diversidad de posturas ideológicas y políticas, emerge la centralidad en la educación como medio para la vinculación con el desarrollo (educación para la: modernidad y el progreso económico, para alcanzar sociedades más equitativas y mejor convivencia ciudadana en el mundo convulso). Las razones de esta centralidad está determinada por el supuesto de que el mayor o menor nivel de educación decide el destino futuro de personas y sociedades enteras y porque se define como el principal campo de reducción de desigualdades a futuro y de superación de la pobreza, además de verse como una base desde la cual se pueda construir y educar en “ciudadanía” en un mundo multicultural de convivencia colectiva.
 

Como dice Gómez Buendía: “El saber cambia el mundo, y nuestro mundo está cambiando con la prontitud de los saberes nuevos.  Todos sentimos que se abrió la puerta, aunque no sepamos a dónde conduce.  Por eso apenas atinamos a decir que nuestra época es distinta: hablamos de “pos-modernidad” en la cultura, de “pos-fordismo” en la organización del trabajo, de “pos-Guerra Fría” en la geopolítica. Es como otro Big Bang.  El tiempo ahora es más corto y el espacio es más pequeño: lo uno se denomina “aceleración de la historia”, lo otro es la “aldea global”. Son las dimensiones objetivas y, en especial, las dimensiones subjetivas de la nueva sociedad, la sociedad del conocimiento.”

En síntesis este autor señala cinco características para definir esta nueva forma de sociedad:

· En la sociedad del conocimiento, la ciencia y tecnología van conquistando uno a uno los distintos ámbitos que son la vida.  El saber técnico transforma el modo de vida: en el trabajo, en las comunicaciones, en la salud, en la diversión y recreación, en el transporte y las formas de pago y de consumo. Y comenta este autor. “También el modo de sentir, el modo de pensar y hasta el modo de amar. ¿O acaso habrá que mencionar milagros como la Internet y la televisión satelital, la realidad virtual o el sueño-pesadilla de las intervenciones sobre el genoma humano?”
· Los oficios de la sociedad del conocimiento tienen un creciente contenido técnico y cada vez es mayor el número de ocupaciones de alta tecnología.

· Las industrias dinámicas de la sociedad del conocimiento son las industrias de la inteligencia: la biotecnología, la informática, la microelectrónica, las telecomunicaciones, la robótica, la industria de nuevos materiales y la aviación civil son las actividades bandera del nuevo siglo.

· En la sociedad del conocimiento el valor agregado ya no proviene de los factores clásicos de producción, “tierra, capital y trabajo” sino que viene de la tecnología.

· En un medio que cambia rápidamente, cada uno de nosotros tiene que cambiar con igual velocidad.  Nuestros conocimientos van a llegar a tener una fecha de caducidad: 5 - 10 años, después quedan obsoletos.

La importancia que tiene la educación en la sociedad del conocimiento no puede ni debe reducirse a un valor puramente instrumental, sino como un  derecho de los seres humanos.  Una vía al desarrollo humano, donde la vieja valoración de la riqueza como meta de las naciones, da paso a una visión en la que el desarrollo no es el alza en el ingreso per cápita, sino el aumento en la cantidad y calidad de las oportunidades para el ser humano. Y en ese sentido, la educación es una fuente de oportunidades.  Por esa razón el Índice de Desarrollo Humano incluye a la educación entre las tres oportunidades básicas de la persona, al lado de su esperanza de vida y su nivel de ingreso.

En este contexto, la educación es el pasaporte de los individuos y de las naciones a la sociedad del conocimiento y a la aldea global.  Pero este pasaporte no se otorga automáticamente, sino que la conexión es compleja y contradictoria, ya que la misma revolución en el conocimiento y en el saber afecta también a la educación, que a su vez requiere de los cambios necesarios para integrarse a ese proceso.

   Retomando a Gómez Buendía vemos que El impacto de la globalización en la educación está en que se ha convertido en central para el desarrollo y el crecimiento. La clave del crecimiento había estado en otros factores; con anterioridad y hasta los años cincuenta los modelos clásicos y neoclásicos compartieron desde la teoría económica los supuestos fundamentales de que el crecimiento del producto se debe a la relación entre trabajo y capital y la tecnología era una variable “exógena” posteriormente en los años sesenta y setenta, se demostró que existía un “residuo” no atribuible a aquellos dos factores de producción y que el “capital humano” hace un aporte adicional al crecimiento.   Y durante los años ochenta se considera la “tecnología” como una variable endógena determinada, básicamente por la educación.  En síntesis, la educación (sea bajo la forma de capital humano o bajo la forma de tecnología) es actualmente reconocida como el principal motor del crecimiento económico.

   Este proceso impacta a otras áreas como la teleinformática, la abundancia de publicaciones científicas y la internacionalización de la cultura, que son fuertes herramientas para la educación. Aunque conlleva desafíos que habría que enfrentar igualmente como factores en desventaja: ¿Cómo hacer frente a la problemática que tienen que ver con la crisis estructural del empleo, la vulnerabilidad de los países, las brecha enormes entre ricos y pobres?

   Para Gómez Buendía, este desafío implica desenvolverse y optar en medio de una serie de tensiones y dilemas que tocan la médula del quehacer educativo, entre las que se pueden mencionar:

· ¿Educación para todos o para la minoría? Dilema: La élite o la igualdad de oportunidades.

· ¿Educación para ayer o para mañana? Dilema: continuidad de la memoria colectiva o el cambio.

· ¿Educación globalista o localista? Dilema: identidad y valoración de lo propio  y valores y saberes universalmente válidos y la aceptación de otros.

· ¿Educación mediata o inmediata? Dilema: El mundo de lo real y la realidad virtual.

· ¿Educación para el saber o para la vida? Dilema: Escuela con conocimientos sistematizados y/o Escuela con saberes incorporados del contexto (temas emergentes).

Principales planteamientos y antecedentes de la visión e intervención del Banco Mundial en la educación como acción globalizadora. Primera preocupación: La Educación Básica

El Banco Mundial se ha preocupado por apoyar la educación y por establecer criterios de financiamiento a partir de la acelerada expansión de la educación mundial, y por considerarla como el principal proveedor de aptitudes o conocimientos técnicos para la economía. Dentro del optimismo que lo caracteriza, se esperaba que la educación por sí misma, estimulara la creación de empleos y generara así desarrollo económico.

   El BM ha delineado para cada década diversas políticas educativas para el financiamiento, que van haciéndose más complejas en términos de su intervención o análisis de los sistemas educativos de los países.

En la década de los sesenta, el BM otorgaba financiamiento a proyectos relacionados con la educación y formación técnica y profesional a diversos niveles, así como a la enseñanza secundaria en general. Se establecen como prioridad los proyectos de formación de fuerza laboral para el trabajo, por la vía del apoyo a proyectos de construcción y equipamiento.

   Para los años setenta se enfoca la necesidad de evaluar el sistema educativo en su conjunto y en relación con el desarrollo económico, así como  la incidencia de los proyectos educativos en la eficiencia de los sistemas educativos de los países en desarrollo.

   El problema fundamental en esa década (70’s), según el BM, era por una parte, la demanda de educación a partir del crecimiento demográfico, y por otra, la imagen de que, a través de ella, se obtendrían beneficios socioeconómicos potenciales tendientes a solucionar los problemas de la pobreza en los países en desarrollo,
 por medio de la movilidad social. Pero, particularmente se detectaban problemas de calidad y eficiencia, por las altas tasas de deserción y repetición, que requerían de una mejor planeación y fiscalización, para optimizar los gastos de inversión en calificación de recursos humanos.

   La planeación educativa debía establecer, por un lado la relación entre la educación y el mercado laboral, dado que se había detectado el desempleo de personas capacitadas, (aunque esto era visto más como un problema estructural, que de la escuela), y por otro lado con la formación o capacitación para el trabajo, ya que se presenta la necesidad de relacionarla con los requerimientos de los empleadores.

   Para ese entonces (década de los setenta), el Banco Mundial todavía no favorece el distanciamiento del Estado respecto de la educación. Teresa Bracho menciona que:

“Frente a las críticas a los sistemas públicos de educación técnica por su falta de vinculación con empresas y la propuesta de dejar la responsabilidad de la formación tecnológica en el sector productivo, establece claramente una defensa de las necesidades de los sistemas públicos”,
  ya que las industrias tienen una tecnología atrasada y no constituyen una base adecuada para programas modernos de capacitación.  

Sin embargo, el Banco Mundial recomendaba el fomento de la vinculación entre las instituciones públicas de capacitación profesional y la industria privada, no sólo con fines de capacitación sino de búsqueda de fuentes de financiamiento, además de buscar fórmulas para transferir los costos de la educación postbásica a los educandos, con el fin de recuperar costos, en la educación media y superior.

   No fue sino hasta tiempo después (década de los ochenta) cuando el citado organismo empezó a criticar la forma en que se planificaba la educación en los países en desarrollo, ya que centraban su preocupación y análisis en la expansión de los sistemas universitarios, por considerar que eran estos los que contribuían más al desarrollo de un país, que los niveles inferiores,
 y desde la perspectiva de los analistas del Banco Mundial, la prioridad debió otorgarse al desarrollo de la Educación Básica, en dichos países.

Según esa racionalidad: “todo estudiante universitario vale 5 veces lo que vale un egresado de secundaria (…) Puesto que la Educación Superior lleva un peso más sólido que la Educación Secundaria, ( ...) en la construcción de un mayor índice de desarrollo educativo,( ...) la política educativa resultante de este modelo consistió en un  marcado fomento a la expansión universitaria.” En lugar de apoyar la educación básica.  El mismo Psacharopoulos habla de errores de planificación en este sentido: “Lo que quiero decir con un error o desastre de la planificación, es que se adoptó como política una solución que marchaba en dirección diametralmente opuesta a la que se debió adoptar para que el sistema educativo sirviera al propósito que el planificador perseguía al empezar”.
 

A partir de los resultados negativos de la planificación educativa, para el BM la participación de los gobiernos en la educación deja mucho que desear porque ha generado efectos económicos adversos. De ahí su recomendación de dar más posibilidades de desarrollo a la educación particular o privada que a la pública, en ese sentido se eliminaría la ineficiencia social relativa al monto de recursos dedicados a la educación, por parte de los gobiernos a través del gasto o inversión pública.

   Visto de esa manera en lugar de que el Estado logre mayor equidad al intervenir, debido a los resultados desastrosos (desde la perspectiva del BM), ha conducido a la desigualdad y a la ineficiencia, dado que quien acude al nivel universitario procede de las clases más acomodadas y estudia bajo el subsidio de la población en general, incluido el de los asalariados que no ingresan a ese nivel.

   Por eso el gobierno no debería invertir en educación con presupuesto propio, podría dedicarse sólo a formular políticas educativas y a buscar fuentes de financiamiento vía privada de grupos empresariales que intervinieran en la educación por medio de consejos directivos, patronatos, etc.  Elevaría así la participación presupuestal a la educación básica, distribuyendo el monto de los recursos a todos los niveles de la educación.

   Para los analistas del Banco Mundial
  el problema educativo de los países en desarrollo está en los errores cometidos por los gobiernos de los Estados al aplicar recomendaciones desligadas de las necesidades reales del aparato productivo, dado que la intervención del sector público en la educación es costosa, compleja y requiere de una gran planificación (macroplanificación) que no ha sido posible llevar a cabo eficientemente, le piden se retire de esa magna tarea, e involucre al sector privado que podría darle un giro real hacia el desarrollo económico, a partir de que los empresarios tienen la visión de por dónde puede la educación contribuir a la acumulación de capital. Además de la necesidad de transferir los costos de la educación postbásica a los educandos.

   Bajo esta perspectiva, para el BM, la educación tiene importancia para el desarrollo, como necesidad humana básica y medio para adquirir las bases del conocimiento, actitudes, valores y habilidades para el futuro.  Es concebida como medio para alcanzar otras necesidades básicas, como nutrición, salud, vivienda, agua, etc.  Además de ser vista como actividad a través de la cual se forman trabajadores capacitados en distintas ramas de la producción, incrementándola. Además, estos son los componentes de necesidades básicas requeridos para eliminar la pobreza desde la concepción del Banco Mundial.

    Con ese fin en México se iniciaron experiencias que llevaran a la práctica algunas de las políticas del Banco Mundial como los programas compensatorios que opera a nivel institucional tanto el CONAFE como el INEA.  Este momento es importante en cuanto que el Banco Mundial asume como criterio central del financiamiento, la atención de grupos marginados.
   Para la década de los ochenta, la propuesta central de los documentos de política sectorial en educación del BM es ubicar la educación en el contexto del desarrollo económico y global.
 Además de plantear la noción de eficiencia asociada a los índices de aprobación, reprobación, deserción y número de estudiantes por profesor.  Y la noción de calidad de la educación en relación con los insumos escolares para maximizar el aprendizaje, en donde el currículum es visto como un motor de la reforma educativa, pero su efectividad, vinculada con acciones paralelas en capacitación de maestros, producción y distribución de libros de texto, disponibilidad de recursos físicos y capacidad para observar y evaluar los procedimientos para su revisión.

   El diagnóstico para esta década, parte del reconocimiento de que no se ha logrado la universalización de la enseñanza elemental, a pesar del crecimiento educativo. Los factores que explican esta dificultad parten en primer lugar, de la necesidad (no cubierta), de diversificar y flexibilizar la oferta educativa, para atender los intereses de los diversos grupos de población.  Y en segundo lugar se plantea la realidad de que la población pobre, aún cuando registra una supuesta necesidad de educación básica, éste servicio no es demandado ni “comprado” por la población que más lo necesita.  Cuestión que no se refleja en los niveles medio-superior y superior, donde por el contrario, se presenta una preocupación del Banco Mundial por detener su crecimiento, como se mencionó antes, por la equivocada tendencia de los planeadores, empleadores e individuos, a considerar al sistema educativo formal como un pase automático al trabajo en el sector moderno (industrial), y no sucede de esa manera, ya que eso depende del ritmo de industrialización y de la vinculación entre gobiernos, empleadores y escuelas, así como de la existencia de instructores capacitados con experiencia académico-laboral.

   Durante la década de los noventa los documentos de política educativa del BM se orientan ya no de manera general, sino mediante la diferenciación de los niveles de la educación: primaria, técnica y vocacional, media y superior.

   En el mes de marzo de l990 en Jomtien, Tailandia, auspiciada por el BM
 se realizó la Conferencia Mundial sobre Educación para Todos, que recuperó el trabajo  de consulta  a nivel mundial de varios equipos de trabajo y presentó un documento de consenso,
 donde la preocupación central gira en torno a los millones de seres humanos que continúan inmersos en la pobreza absoluta, privados de escolaridad o analfabetos, entre otras cosas porque la reducción de los gastos públicos durante los años ochenta ha contribuido al deterioro de la educación.

   Lo que le interesa al Banco es el 10% más pobre (pobreza absoluta), que carece de recursos para cubrir una canasta mínima de sobrevivencia.  En ese contexto la educación sigue concibiéndose como un lugar en las políticas de lucha contra la pobreza, junto con las de salud, entendidas como inversión en capital humano dirigidas a mejorar las oportunidades de ingreso de los pobres.
 La educación es vista como una necesidad básica por cubrir, con vistas a un mejor desarrollo humano.

   Cabe mencionar que la preocupación del Banco Mundial por enfocar la educación como elemento de atención a la pobreza y al mejoramiento del desarrollo humano ya se perfilaba desde l973, en la reunión de Nairobi, el BM externa su deseo de “lanzamiento público de la orientación del Banco hacia la pobreza”, particularmente la rural.  La investigación del Banco había mostrado que la inversión en “necesidades humanas básicas” era rentable.
  “Desde entonces -y con el auge de los enfoques de inversión en capital humano- la principal argumentación para el gasto educativo gira en torno a la rentabilidad económica de la inversión, más que a su carácter de derecho humano, de formación ciudadana, de igualdad social o por razones humanitarias.”
  

   El supuesto del BM es la necesidad de brindar igualdad de oportunidades de educación al poner al alcance de todos por lo menos un mínimo de educación básica, asegurando que quienes acuden a la escuela adquieran los conocimientos y habilidades esenciales, manejo del lenguaje, matemáticas y desarrollo de habilidades para la resolución de problemas.  La expansión de oportunidades educativas estaría representada por una expansión de conocimientos.

   El problema que se plantean los analistas del BM es el de ¿cómo se puede combatir la pobreza y mejorar el desarrollo humano, sin dejar de promover la eficiencia y la expansión del sector privado en los países en desarrollo?
  Y la respuesta está en la realización de un “ajuste estructural” a las economías para estar en condiciones de otorgar lo que ellos denominan préstamos con base política.
   Cambio estructural significa, lo que en términos neoliberales y globalizadores arriba apuntados era, apertura de las economías al comercio internacional y a los movimientos del capital privado, emparejado a la libertad de los precios internos, a la privatización de los medios de producción y el suministro de los servicios sociales.

   En este punto el BM se desenmascara como uno de los propugnadores del establecimiento del modelo neoliberal-globalizador en los países en desarrollo, al criticar las estrategias intervencionistas del Estado en la economía, de la industrialización sustitutiva de importaciones y su sesgo estatista.  De hecho, aun cuando el BM trabaja con los gobiernos de los Estados, tiene actitudes hostiles hacia el sector público, visto como un obstáculo para el desarrollo, y por otro lado, exalta la privatización como una virtuosa política macroeconómica.

   Para la década de los noventa, el giro que cobra la orientación política del BM en relación con la educación es que ahora otorga a la educación básica la atención prioritaria, reconceptualiza la pobreza, vincula el término de desarrollo humano, da prioridad a lo absoluto, y reorienta el análisis y la política de educación tecnológica.

   Para la Educación Primaria y Media (en conjunto se entiende a la educación básica) propone ante todo elevar la calidad, que significa aumento en el aprendizaje y disminución de la deserción.  Primero es la atención y luego la cobertura, planteada como segunda meta.

   La característica predominante de la propuesta es la atención prioritaria a la educación básica y la definición de necesidades básicas de aprendizaje,
  que tiene relación con lo que el BM ha venido planteando en décadas anteriores: la universalización de la enseñanza elemental y la atención a grupos marginados (los pobres, las mujeres, los indígenas).

   Respecto del establecimiento de “necesidades básicas de aprendizaje”, significa una nueva forma de operacionalizar la calidad de la educación.  Implica la pertinencia, calidad y equidad de la educación a través de ciertas medidas, tales como: mejorar el ambiente de aprendizaje (mejoras en el espacio donde se transmite el conocimiento), capacitación docente en el currículum escolar (se destaca el papel central del trabajo docente para el aprendizaje escolar y la necesidad de aumentar las oportunidades en la carrera docente, así como la necesidad de políticas de mejoramiento de los salarios y las condiciones de trabajo), reestructuración organizacional en términos de redistribución de funciones y de autoridad en la línea organizacional (según la óptica del BM, desde el Ministerio hasta las escuelas), referida principalmente a la descentralización y a un uso más eficiente de los recursos de que dispone el gobierno.

   Para terminar el análisis de las políticas educativas del Banco Mundial señalamos su postura respecto a la educación tecnológica: se inclina por apoyar e incentivar al sector privado y el retiro del mismo al subsector público escolarizado por su bajo rendimiento social y porque el  nuevo enfoque está basado en el mercado.  Se concede mayor prioridad a la formulación de una estrategia en torno a la capacitación para el trabajo, que mejore la eficacia y eficiencia de la capacitación ofrecida por el sector público y fortalezca dicho ramo en el sector privado.

   Ante la andanada de propuestas de política educativa del BM, a través de los documentos presentados en el transcurso de las décadas pasadas, nos preguntamos sobre el costo social y político de la puesta en marcha, en la política educativa nacional de algunas de sus propuestas. ¿Qué pasará si el costo económico se transfiere a los alumnos? ¿Cuáles serían las repercusiones de la disminución de la matrícula a nivel medio-superior y superior? ¿La educación se puede reducir únicamente a elevar la productividad?  En el tipo de país que queremos, está proyectada la educación que deseamos para los mexicanos. 
Las orientaciones y lineamientos de la educación superior desde la perspectiva de los organismos internacionales: Banco Mundial, BID, UNESCO, OCDE y CEPAL

Pasemos ahora a realizar una somera revisión de los principales postulados de política educativa al nivel de la educación superior de los organismos internacionales.
   Como hemos visto, la influencia de los organismos internacionales sobre los diversos países no es nueva, se pueden ver antecedentes 
 desde los años cincuenta y los años sesenta en proyectos patrocinados por la OEA, por el BID y la UNESCO, en los años setenta incursiona la OCDE.  Estas agencias pueden considerarse los precursores de lo que hoy en día se concibe como la globalización de las políticas educativas. La Conferencia Mundial sobre Educación para Todos en Jomtien, Tailandia (1990), y la reunión de 1991 del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)- así como los dos eventos clave organizados por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) sobre “Educación y Conocimiento: Bases para la Transformación Productiva con Equidad” y la Quinta Reunión Regional Intergubernamental sobre el Proyecto Principal de Educación para América Latina y el Caribe (en 1993) son las nuevas versiones de los antiguos lazos globales.
  

   Hace treinta años esta actuación se consideraba resultado de la dominación imperialista y la dependencia, hoy corresponde a un nuevo orden mundial caracterizado por la globalización.  Por ejemplo hoy podemos ver como el sistema educativo se homogeneíza y se universaliza.  Hay una tendencia general del sistema escolar que puede verificarse en todo el mundo que se caracteriza por una forma de administración y control por parte del Estado, todos tenemos un sistema escolar con niveles sucesivos, con una estructura curricular y procesos de enseñanza y aprendizaje para grupos uniformes en edad y tiempo.  Asimismo, se cuenta con reglamentación de los procesos por medio de requisitos incorporados en programas, guías y exámenes, uso de certificados, diplomas y credenciales.  Tenemos en el sistema escolar una función específica para maestros y alumnos.

   Los organismos internacionales que se han caracterizado por tener una influencia relevante en la educación superior entre ellos se encuentran: el Banco Mundial (BM), la UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura), a través de la Oficina Regional para la Educación de América Latina y el Caribe (OREALC), la OCDE (Organización de Cooperación para el Desarrollo Económico), el BID (Banco Interamericano para el Desarrollo) y la Comisión Económica para América Latina (CEPAL).

Mucho se discute sobre cuál será el interés o las intenciones de los organismos internacionales por los problemas de las naciones en desarrollo y por la educación y entre los supuestos que se encuentran es el de:
“continuar con el desarrollo humano que se dio, a pesar del fallido proceso de industrialización y desarrollo económico, compensar coyunturalmente los efectos de la revolución tecnológica y económica que caracteriza a la globalización, así como instrumentar la política económica a manera de un Caballo de Troya del mercado y el ajuste económico en el mundo de la política y la solidaridad social.” 

Desde esta perspectiva el BM, ha encargado el análisis de la problemática educativa al Grupo de educación del Departamento de Desarrollo Humano y a partir de 1996 el BM ha publicado una serie de documentos en torno a las consecuencias y fines de la reestructuración de los sistemas educativos, que tratan de responder a los propósitos que se trazaron en la Conferencia Mundial de Jomtien de 1990 “Educación para Todos” y en su reporte  anual de 1999 se retoma el tema del conocimiento y su vínculo con el desarrollo.

   Dos documentos publicados en el 2000 tienen especial relevancia en el tema de la educación superior.  El primero denominado “La educación superior en los países en desarrollo. Peligros y promesas”, elaborado por el Grupo Especial sobre Educación Superior y Sociedad  (texto no oficial del organismo, sino elaborado por una comisión de expertos, solo que el BM decide difundir y promover ideas a través de diversas vías, dirigido a tomadores de decisiones o investigadores) y el segundo elaborado por la Unidad Especializada en México, del Departamento de Reducción de la Pobreza y Administración Económica de la región de América Latina y el Caribe.

Específicamente, al Banco Mundial le interesan las cuestiones siguientes:  

· La relación entre Calidad y Evaluación.  En el sentido de que la rápida extensión del sistema de educación superior es el responsable del deterioro de la calidad:
· La implantación de mecanismos de evaluación.

· Instauración de Exámenes Nacionales y becas basadas en el mérito de los estudiantes.

· La diversificación de fuentes de financiamiento.  Como estrategia de privatización y reducción de costos educativos públicos:
· Eliminar la negociación política para la financiación de la educación superior ya que casi siempre descarta la calidad y la eficiencia de las universidades.

· Participación de los estudiantes en los gastos mediante el pago de cuotas

· Obtención de fondos mediante los ex alumnos y fuentes externas

· Venta de productos por empresas auxiliares (universitarias)

· Diversificación de la educación superior.  A través de la creación de diversas instituciones (públicas y privadas), universidades abiertas y a distancia, y programas de educación de adultos.

· Educación básica vs. Educación superior. Aún cuando el BM no descarta el bien social de la educación superior y su importancia en la movilidad social, una de las políticas persistentes del Banco es que se debe dar prioridad a las inversiones en la educación primaria y secundaria, por encima de la educación superior porque las tasas de rentabilidad social, del primer tipo de enseñanza, son superiores a las del segundo.

En estos puntos de interés del BM por la educación superior se presentan algunos elementos interesantes en cuanto ve a este nivel educativo no como un lujo, sino como algo esencial para el desarrollo social y económico, por esto mismo la visión del BM ha sido calificada de economicista, pues el elemento base de su eje es la relación de costo-beneficio de la inversión en capital humano.

   Sin embargo durante el período 1990-1995, el BM no había realizado ningún apoyo específico a la educación superior.  Pero las influencias globales pueden detectarse en las políticas educativas nacionales. Los sectores educativos que han recibido financiamiento son: CONALEP para el área de capacitación técnica, la educación primaria y la educación inicial, además de los programas compensatorios para la atención del rezago educativo.

   La distribución de los préstamos aprobados del Banco Mundial a México de 1990 a 1995 de un total de $1,159 millones de dólares se dio de la siguiente manera: $662 millones de dólares, lo que representa 57.1% del total, le sigue la capacitación técnica con 417 millones, con un porcentaje de 35.9% y finalmente la educación inicial con 6.9%.

   A pesar de ello, las políticas mexicanas en materia de educación superior y las orientaciones del BM al respecto tienen ciertas coincidencias, al menos en el discurso gubernamental.

   Recientemente el Banco Mundial publicó un documento denominado “Construir Sociedades de Conocimiento: Nuevos Desafíos para la Educación Terciaria”, en el se plasman una serie de Políticas de educación terciaria en el marco de la estrategia de desarrollo del Banco Mundial, es decir que se ajustan al marco y a las metas del Banco Mundial.  En cada uno de los aspectos siguientes el papel o función que tiene que desempeñar la educación superior es fundamental para poder enfrentar la problemática económica y social de las naciones en desarrollo y tránsito.

· Reducir la pobreza mediante el crecimiento económico, ya que la educación terciaria ejerce una influencia directa en la productividad nacional, la cual determina en gran parte el nivel de vida y la capacidad de un país para competir en la economía mundial.   Las instituciones de educación terciaria son coherentes con las estrategias de crecimiento económico basado en el conocimiento.

· Reducir la pobreza mediante estrategias de redistribución y empoderamiento. El acceso a la educación terciaria puede abrir oportunidades de empleo e ingresos y reducir la desigualdad social.

· Alcanzar las metas de desarrollo de las Naciones unidas para el milenio.  Un sistema de educación terciaria puede contribuir a que un país en desarrollo se acerque a las metas de escolarización universal en primaria y secundaria, así como a la eliminación de las desigualdades de género. Es como el andamiaje del resto del sistema educativo por su papel en la capacitación y diseño curricular, investigación y evaluación.

Desde esta “nueva” perspectiva del Banco Mundial. La relación entre el Estado y la educación terciaria es fundamental para el desarrollo en tanto es el conocimiento el que pone de manifiesto la convergencia de los factores favorables: calidad de los recursos humanos del país, el sistema nacional de innovación (CONACYT), infraestructura de tecnologías de la información y la comunicación.  En ese sentido, el Estado debe un apoyo sostenido a la educación terciaria, pues de ella dependerá el soporte del sistema educativo en general. La educación terciaria genera beneficios externos que tienen que ver con el hecho de que las innovaciones tecnológicas y la difusión de las innovaciones científicas y técnicas incrementan la productividad.  De la aplicación de dichas innovaciones depende en gran parte el progreso de los sectores de la agricultura, la salud y el medio ambiente.  Por lo tanto el Estado debe contribuir con apoyos (becas-crédito) para estudiantes con méritos académicos, pero en desventaja económica).

   En este marco de cosas donde la educación terciaria se coloca de nuevo en el eje central del desarrollo, el BM considera que los niveles de inversión deben de ir del 4% al 6% del PIB, lo que equivaldría a que del total del gasto en educación pública, a la educación terciaria le representa entre el 15 y el 20%. Lo que equivale a decir que los países en desarrollo que gasten más de ese porcentaje deben de regular o racionar su gasto puesto que la educación básica requiere de mayor inversión.

   En este contexto, los países que deseen beneficiarse de las nuevas oportunidades que ofrece la economía del conocimiento y la revolución de la información y la comunicación deben tomar la iniciativa en promover innovaciones y reformas significativas dentro de un marco de políticas coherente.

“Aunque no hay un modelo único válido para todos los países, un requisito común parece ser el de tener una visión clara del desarrollo a largo plazo de un sistema de educación terciaria integral, diversificado y bien articulado.  La movilidad estudiantil se puede fomentar creando sistemas abiertos que valoren la experiencia previa pertinente, que reconozcan las equivalencias de estudios y títulos, la transferencia de créditos académicos, los esquemas de intercambio educativo, el acceso a becas nacionales y créditos educativos y un marco amplio de formación permanente y cualificaciones profesionales.”
 

Además, se contempla el fomento en la participación del sector privado tanto en la creación de nuevas instituciones de educación terciaria que ayudan a aliviar la presión al erario y satisfacer una demanda contenida, como de participación de empresarios en el financiamiento de las instituciones públicas.

   Podemos decir que los planteamientos de las políticas educativas nacionales plasmadas en el Programa de Desarrollo Educativo 2001-2006 y el programa de educación del periodo 1995-2000 y en el anterior a este el Programa para la Modernización Educativa1989-1994, se observan coincidencias con los lineamientos y orientaciones que en distintas épocas y momentos se han derivado de documentos, análisis y propuestas del Banco Mundial:

· Equidad, calidad y pertinencia de la educación,

· Los planteamientos gubernamentales giran también en torno a la instauración de nuevas fórmulas de financiamiento. Financiamientos de CONACYT.

· Condicionamiento a mayor financiamiento a universidades públicas en la relación calidad-evaluación a través de políticas de la SEP-SES y la ANUIES que han defendido el criterio internacional de que el financiamiento de las instituciones de educación superior se debe corresponder con resultados en su calidad, eficiencia y productividad.

· Se ha continuado con la operación del Programa de Mejoramiento del Profesorado (PROMEP), el Fondo para la Modernización de la Educación Superior (FOMES) apoyó la realización de proyectos.

· La vinculación entre los ámbitos escolar y productivo (Ej. CONALEP)

· La diversificación de las opciones en el nivel de educación superior, donde se han creado las Universidades Tecnológicas, los Tecnológicos de Estudios Superiores.

· Se creó el CENEVAL y se instauraron Consejos de Planeación de la Educación Superior.

· Se impulsaron y apoyaron las llamadas Escuelas de Calidad.

· Se creó el Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación.

· Iniciaron operaciones los CIEES, (Comités Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación Superior).

· Se creó el COPAES (Consejo para la Acreditación de la Educación Superior).

· Se creó un sistema nacional de Becas (PRONABES), y créditos educativos vía CONACyT

· Se dio impulso a la Educación apoyada en la Tecnología (Enciclomedia).

· Se han multiplicado las denominadas Universidades Politécnicas en todo el país.

Es notoria la coincidencia de la acción educativa gubernamental con los planteamientos de organismos internacionales, de tal manera que podemos decir que hay una articulación de estas políticas con la dinámica de la globalización-mundialización económica, política y social.  Aunque tampoco viene a significar que la política educativa del Estado mexicano sea dependiente del Banco Mundial ya que también influyen otros organismos internacionales y las mismas tendencias de las políticas públicas nacionales, sobre todo en relación a la educación superior.

   Otro organismo internacional de carácter financiero, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) trabaja paralelamente al BM compartiendo algunas de las recomendaciones generales que tienen que ver con la cobertura y la calidad de la educación superior. El BID ha visto incrementada su participación en financiamientos hacia la educación superior del 5% desde los años 60 hasta el 9% en fechas recientes (1997). Y sus aportaciones deben tener una aportación por igual (en proporción) de los gobiernos de las naciones beneficiadas. Es importante señalar que México es uno de los países menos beneficiados en financiamiento de proyectos a universidades, puesto que el apoyo se ha orientado más a la educación básica, únicamente tres universidades y otros países latinoamericanos en mayor medida (en Brasil 26 instituciones de educación superior han recibido financiamiento).

   Para el BID, la relación entre educación y desarrollo es la piedra angular para hacer frente a los nuevos desafíos, ya que la educación superior, mejora la productividad en la economía, por lo mismo, recomienda la colaboración entre universidades e industrias.  El BID orienta sus préstamos hacia proyectos que abarquen las áreas de la educación superior que incluyen:

· Desarrollo profesional, de posgrado e investigación científica y tecnológica.

· Formación técnica.

· De promoción para el acceso a la educación de jóvenes y adultos.

· Desarrollo curricular, métodos docentes.

· Reformas a la educación primaria y secundaria.

De manera general se puede decir que el BID pretende que la educación superior contribuya al desarrollo de recursos humanos, facilite el acceso universal a la educación, y fortalezca la planificación, la organización, la administración y los métodos de enseñanza.

   Por su parte la UNESCO se ha caracterizado por sostener dentro del actual contexto de globalización, una perspectiva más social y humanista, de búsqueda de igualdad de oportunidades educativas, no restricción en la búsqueda de la verdad y el libre intercambio de ideas y conocimiento.

   Los ámbitos de su interés son: los diversos niveles de la educación, las modalidades comunitaria, permanente, abierta y a distancia y las nuevas preocupaciones (indígenas, mujeres, migrantes).  La UNESCO plantea que para enfrentar retos y desafíos actuales como la mundialización, regionalización, polarización, marginación y vulnerabilidad, es necesario que le educación se vincule al desarrollo humano, que busque la pertinencia, la calidad y equidad de sus programas educativas y una eficacia en la aplicación de las reformas educativas.

   Para enfrentar los desafíos de la globalización en la educación, que desde la perspectiva de la UNESCO serían sobre todo lo referente a mejorar los procesos de democratización, mundialización, regionalización y resolver las tensiones y los conflictos que se han producido como resultado, como son: la polarización, marginación y fragmentación que han resultado de este fenómeno

   Las políticas de la UNESCO en el ámbito de la educación superior se encuentran diseñadas en el informe-documento sobre la educación para el siglo XXI (UNESCO, 1995, Delors, 1996) y recientemente los materiales que resultaron de la Conferencia Mundial sobre Educación Superior celebrada en París del 5 al 9 de octubre de 1998.
 Dichas orientaciones de política, se pueden resumir en los siguientes puntos. 

· Relaciones con el Estado: libertad académica y autonomía institucional.

· Financiamiento. Manejo eficaz de los recursos, fuentes alternativas de financiamiento.

· Mejoramiento de los procesos de gestión.

· Diversificación de los sistemas y las instituciones.

· Calidad del personal docente, de los programas de estudiantes, de la infraestructura y del medio universitario.

· Articulación entre la enseñanza secundaria y la educación superior.

· La educación superior y el desarrollo humano sostenible.

· Renovación de la enseñanza y el aprendizaje en la educación superior.

· Mejoramiento del contenido interdisciplinario y multidisciplinario de los estudios; fomento de la capacidad intelectual de los estudiantes, aplicación de métodos pedagógicos que aumenten la eficiencia de la experiencia de aprendizaje, incorporación de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación.

· Investigación. Importancia social y su calidad científica; financiamiento de la investigación, interdisciplinariedad (ciencias, tecnología, cultura).

Es de hacer notar que la UNESCO difícilmente otorga financiamiento para algún tipo de proyecto.

   La Organización de Cooperación para el Desarrollo Económico (OCDE), entre sus preocupaciones está el crecimiento económico de los países y la expansión de los negocios mundiales y multilaterales y tampoco ofrece financiamiento para el desarrollo de algún proyecto. La manera en que influye es a través de la integración de sus equipos de trabajo que conjunta el trabajo de sus expertos con miembros de los gobiernos nacionales, como resultado se tienen varios documentos que analizan el caso mexicano entre ellos:

· Políticas nacionales de la Ciencia y de la tecnología en México de 1994.

· Estudio sobre políticas nacionales de educación superior (1997).

Las preocupaciones, análisis y estudios de la OCDE en torno a la educación superior giran en relación a las siguientes temáticas:

· Calidad educativa (evaluación, acreditación y certificación).

· Atención a la problemática de la educación media y superior con miras a mejorar la educación superior.

· Diversificación de las fuentes de financiamiento y reducción de la participación estatal en ese rubro.

· Equidad educativa (instauración de mecanismos de admisión).

· Vinculación educación superior y empleo. Pertinencia y educación y capacitación para el trabajo (vinculación con sectores económicos y sociales).

· Prioridades cuantitativas de la educación (atención a la demanda, desarrollo de instituciones y universidades tecnológicas, incremento de posgrados).

· Diferenciación y flexibilidad de los conjuntos educativas (flexibilización curricular, competencias laborales de los trabajadores, educación continua).

· Perfeccionamiento del personal (establecimiento de políticas nacionales para el personal docente, evaluación del sistema, estímulos salariales).

· Estructura y conducción del sistema (sistemas de información estadística, estructuras de planeación y evaluación globales, vinculación entre subsistemas).

La propuesta educativa de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) durante los años noventa:

En los primeros años de los noventa, la CEPAL presentó dos documentos en los que da a conocer sus propuestas que vinculan desarrollo económico y social, con niveles de vida.  El primero se denominó Transformación productiva con equidad y apareció en 1990, en él se revalora el papel de la inversión en recursos humanos, se externa una preocupación por la dimensión ambiental en el proceso de desarrollo y la influencia de las variables demográficas, así como la importancia de la integración económica regional.

   Para 1992 se difundió una continuación del mismo trabajo, con el título de Equidad y transformación productiva: un enfoque integrado, en el que la educación y la capacitación ocupan un lugar estratégico por su incidencia en las variables económicas y sociales. 

“La transformación productiva es indispensable para vencer la pobreza y mejorar los niveles de equidad. Entendemos por “transformación productiva” una expansión económica sustentada en la incorporación deliberada y sistemática del progreso técnico; o sea, el logro de aumentos sostenidos de la productividad.  Sin crecimiento no se generarán los puestos de trabajo para atacar frontalmente la pobreza.  Pero no es sólo el crecimiento el que interesa, es el tipo de crecimiento: un crecimiento que sea cada vez más competitivo en los mercados internacionales, que asegure la sostenibilidad del proceso y que promueva también el reparto de sus frutos entre los distintos estratos de la población.”

En esta propuesta “cepalina” la transformación productiva es compleja en cuanto que se vincula a múltiples factores interrelacionados de tal manera que la falla de una de las partes repercutirá en las posibilidades de alcanzar el objetivo final (competitividad internacional y productividad). Para que una empresa sea productiva y competitiva requiere estar relacionada sistémicamente (carácter sistémico de la competitividad) a distintas dimensiones de una sola red: el sistema educativo, el de la salud, la infraestructura tecnológica, energética y de transportes, el sistema financiero, las instituciones públicas y privadas y las relaciones entre empleados y empleadores.  Además se requiere la incorporación de progreso técnico al proceso productivo.

Dentro del planteamiento de la CEPAL, la equidad se plantea como una justa distribución de las posibilidades para desarrollar las potencialidades físicas y mentales de la población: reducción de la pobreza absoluta, eliminación de privilegios y discriminaciones, desigualdad de oportunidades (étnicas, geográficas o sexuales) o concentración de poder y riqueza. Salud-educación-trabajo constituyen una secuencia sistémica (interrelacionados) que garantizaría el desarrollo humano. Un error en uno de los eslabones de la cadena implicaría el fracaso del conjunto. La salud es importante para garantizar el proceso de aprendizaje que culmina en la capacidad creativa en el trabajo.

   Son tres los ejes en los que se sustenta esta propuesta de la CEPAL para cumplir con los objetivos de crecimiento y equidad:

· Incorporación sistemática del progreso técnico (modernización tecnológica, requisito de la productividad).

· La generación de empleo productivo (para la obtención de mejores salarios).

· La inversión en recursos (o capital) humanos (capacitación, salud, {agua potable y alcantarillado} y nutrición).

Para asegurar la equidad la CEPAL propone aumentar la igualdad de oportunidades en los primeros años de vida de los individuos, pues ésta es la etapa del desarrollo de las capacidades físicas e intelectuales, por lo que resultan sumamente importantes los programas de inversión social destinados a romper la transmisión intergeneracional de la pobreza. El círculo de la pobreza se caracteriza por altas tasas de fecundidad en familias pobres, cuyas madres tienen los mayores riesgos de embarazos de mala gestación, con hijos en mal estado de nutrición, mayores dificultades de aprendizaje escolar y altos niveles de deserción y repetición, y que terminan en los trabajos informales de baja productividad y salarios abajo del mínimo.

   En este sentido la CEPAL retoma el enfoque sistémico en el análisis de la problemática económica y social de América Latina, y señala la necesidad de incorporar dicho enfoque en el diseño de las políticas para combatir la pobreza, y romper la transmisión intergeneracional de la pobreza, con programas de inversión social a largo plazo.  

   Otro trabajo particularmente centrado en la educación se presentó también en 1992 como un aporte conjunto CEPAL-UNESCO
.  Dicha propuesta sintetiza la idea de que la educación y el conocimiento son eje de la transformación productiva con equidad.

   La educación y la producción de conocimiento son reconocidas por su carácter central en el proceso de desarrollo y por su aporte en la difusión de valores, en la dimensión ética y los comportamientos propios del ciudadano moderno.

   En el documento se señala un apartado denominado “Acceso universal a los códigos de la modernidad” y se subraya lo siguiente:

“Toda la población debe estar capacitada para manejar los códigos culturales básicos de la modernidad, o sea, el conjunto de conocimientos y destrezas necesarios para participar en la vida pública y desenvolverse productivamente en la sociedad moderna (operaciones aritméticas básicas; la lectura y comprensión de un texto escrito; la comunicación escrita; la observación, descripción y análisis crítico del entorno; la recepción e interpretación de los mensajes de los medios de comunicación modernos; y la participación en el diseño y la ejecución de trabajos de grupo).  Dichas destrezas constituyen la base necesaria para futuros aprendizajes, sea en la escuela o fuera de ella.  Al referirse a la sociedad moderna se debe considerar que no se caracteriza sólo por la incorporación de la racionalidad instrumental y el progreso técnico, sino también por ser un conjunto orgánico de ciudadanos, capaz de reflexionar sobre sí mismos, de determinar sus demandas, de integrarse internamente, de responder a un entorno cambiante y de resolver problemas complejos”.

En este contexto para la UNESCO-OREALC-CEPAL resultan muy importantes tanto la producción, como la difusión de conocimiento pues contribuyen a la formación de una ciudadanía plena, así como la generación de capacidades y destrezas indispensables para una mayor competitividad y eficiencia en el comercio y las finanzas de la economía mundial, cada vez más globalizadora (y basada en el progreso técnico).  Por lo tanto reformar el sistema de producción y difusión del conocimiento es un desafío que tienen que enfrentar los países latinoamericanos.

   Se menciona también que si bien el sistema educativo (de capacitación y de ciencia y tecnología) de América Latina experimentó una expansión, ésta aunque notable, ha sido incompleta y presenta insuficiencias en cuanto a su calidad, resultados, a su pertinencia con respecto a los requerimientos del entorno económico y social, y al grado de equidad con que acceden a la escuela los distintos estratos sociales.  Asimismo se caracteriza por una rígida burocratización y una escasa vinculación con el contexto social.

   La década de los ochenta se presenta como fin de ciclo y transición hacia un periodo cuyo dinamismo social estará determinado por la educación y la producción de conocimiento.  Tal transición está representada también por el desafío de la democratización en los años noventa, que enfrenta mayor crecimiento de la pobreza y distanciamiento entre aspiraciones y realidad (para el caso de los jóvenes) y las nuevas demandas que plantea la inserción internacional (competitividad y apertura comercial).

Pablo Serrano de la CEPAL, señala que: “La estrategia propuesta se articula en torno a los objetivos de ciudadanía y competitividad, adopta como criterios inspiradores las políticas de, la equidad y el desempeño eficiente, y como lineamientos de reforma institucional la integración nacional y la descentralización.” 

Se hace énfasis en que la formación contemporánea de la ciudadanía no se agota en la esfera política del voto y la igualdad formal ante la ley, ya que el ejercicio de la ciudadanía implica otros aspectos, que tienen que ver con la cohesión social, con la equidad en la distribución de las oportunidades y los beneficios, y con la solidaridad en el seno de una sociedad compleja y diferenciada.
  Por competitividad están entendiendo sobre todo la generación y expansión de las capacidades endógenas necesarias para sostener el crecimiento económico y el desarrollo nacional dentro del marco de la globalización.

   Además ahí mismo señala también que la formación de ciudadanos impone a los sistemas educacionales el desafío de: distribuir equitativamente los conocimientos y el dominio de los códigos en los cuales circula la información socialmente necesaria para la participación ciudadana, y formar a las personas en los valores y principios éticos y desarrollar sus habilidades y destrezas para lograr un buen desempeño den los diferentes ámbitos de la vida social: en el mundo del trabajo, la vida familiar, el cuidado del medio ambiente, la cultura, la participación política y la vida de su comunidad.

   Respecto al establecimiento de lineamientos de equidad y desempeño eficiente
, en el diseño de las políticas educativas del Estado, exigen de éste, activa participación, que compense desigualdades en el sistema educativo, que equipare oportunidades, que subsidie a los que lo necesitan, que refuerce capacidades educativas en las localidades y regiones más atrasadas y apartadas.  

   Se subraya que una reforma educacional en los sistemas de formación de recursos humanos, no debe guiarse sólo por metas de competitividad, autonomía y desempeño, sino también debe considerar metas de ciudadanía, integración y equidad.

   En el plano de la reforma institucional, la estrategia se propone descentralizar y dar mayor autonomía a las escuelas y otros centros educativos, integrarlos en un marco común de objetivos, para que la educación contribuya a lograr una mayor cohesión de las sociedades cada vez más segmentadas.  En otras palabras se propone: “romper el aislamiento de los establecimientos educativos y de generación y transmisión de conocimientos, y de introducir modalidades de acción en que los actores tengan mayores márgenes de autonomía en las decisiones, así como mayor responsabilidad por los resultados”.

CEPAL-UNESCO, señalan en su documento siete objetivos de política para poner en práctica la estrategia propuesta:

1. Generar una institucionalidad del conocimiento abierta a los requerimientos de la sociedad. Objetivo estratégico, pues identifica la superación del actual aislamiento del sistema educativo con respecto a los requerimientos sociales.

2. Asegurar un acceso universal a los códigos culturales de la modernidad.  Este es uno de los resultados buscados con esta apertura.

3. Impulsar la creatividad en el acceso, difusión e innovación científico-tecnológicos. Es visto como otro de los resultados perseguidos.

4. Propiciar una gestión institucional responsable. Como  factor en el logro de los resultados esperados.
5. Apoyar la profesionalización y el protagonismo de los educadores. Factor de logro de resultados.

6. Promover el compromiso financiero de la sociedad con la educación. Factor de obtención de resultados.

7. Desarrollar la cooperación regional e internacional. Factor de logro de resultados. 

La propuesta de la CEPAL se distingue de la del Banco Mundial, es más completa sobre todo en lo que respecta a la refuncionalización del Estado.  La idea central en torno a la cual se articulan las demás es que: “la incorporación y difusión deliberada y sistemática del progreso técnico constituye el pivote de la transformación productiva y de su compatibilización con la democratización política y una creciente equidad social”. 
 

Destaca el fortalecimiento de la base empresarial, la infraestructura tecnológica, la creciente apertura a la economía internacional y, la formación de recursos humanos, así como el conjunto de incentivos y mecanismos que favorecen el acceso y la generación de nuevos conocimientos. En este último ámbito, los rezagos en el eje educación-conocimiento dificultan posibles avances en otros aspectos de la incorporación y difusión del progreso técnico.
   En la transformación productiva con equidad y las tareas de la educación, se supone el apoyo financiero para concretar los cambios y apoyar en la inversión en recursos humanos, el desarrollo científico-tecnológico y la expansión de la pequeña y mediana empresa, y para establecer nexos entre los distintos subsistemas.

   En México, en el marco de la globalización, el panorama del modelo neoliberal en el ámbito educativo, no ha sido absolutamente privatizador, sino más bien reestructurador del aparato administrativo, como ya mencionábamos antes.  Fue en el sexenio de Miguel de la Madrid cuando se inició esta influencia del Banco Mundial en la política educativa del gobierno.  Y con los presidentes Salinas y Zedillo se acentuó esta tendencia con las políticas de Modernización Educativa y el Acuerdo para la Modernización de la Educación Básica.

   En la propuesta de la CEPAL-UNESCO, se proporcionan algunas de las orientaciones generales para el desarrollo y futuro de América Latina en torno a las siguientes cuestiones:

   Readecuación del Estado. Desde la perspectiva de la CEPAL-UNESCO se requiere de un tipo de Estado distinto del Estado benefactor.  El nuevo Estado debe prestar apoyo a la base empresarial, surgida durante el periodo de asistencia social estatal para que ejerza sus responsabilidades en el ámbito productivo, y también promover el desarrollo de las capacidades necesarias para alcanzar niveles internacionales de competitividad, buscar mayor equidad (función compensadora del Estado) e impulsar la sustentabilidad ambiental.  Para esto, las modificaciones que es necesario introducir al Estado comprenden su modernización, la reforma tributaria y el diseño de nuevas políticas e instituciones para financiar el desarrollo.

Aun con el esfuerzo interno, se requiere del apoyo externo para posibilitar la transformación productiva con equidad, su éxito en el Estado Nacional dependerá de la evolución del contexto internacional, en las áreas del comercio, intercambio tecnológico y financiero.

   La deuda externa constituye una traba poderosa que frena el impulso del desarrollo en los países de la región.  Es preciso disponer de mayor holgura para la mencionada transformación productiva, para no postergar las decisiones y la movilización interna de recursos. Los progresos en la solución de la deuda externa complementan sin sustituir la responsabilidad. Dentro de esta propuesta de la CEPAL pero también de la UNESCO, se menciona la importancia del aporte de la banca de desarrollo a la educación y la producción de conocimiento.

   Para incrementar la competitividad y la equidad debe ser fortalecida el área de formación de recursos humanos y de difusión del progreso técnico.

La competitividad que conduce a elevar el nivel de vida se basa en el aumento de la productividad y en la incorporación y difusión del progreso técnico.  Debido al uso de los recursos naturales y su transformación, la competitividad y la equidad requieren de sustentabilidad ambiental  ya que incide en la  calidad de vida y en el Desarrollo Humano.

   En otro análisis de la cuestión; para Rosa Nidia Buenfil,
 en México, las políticas educativas globales pueden encontrarse a través de todo el sistema educativo: desde el nivel básico hasta el superior, el problema es como llegar a saber si la arquitectura social del salón de clase, su normativa y otras prácticas discursivas, están permeadas por políticas educativas globales; y cita a McLaren y Gutiérrez, quienes establecen que el problema reside en desarrollar un marco a través del cual la etnografía y la pedagogía crítica contribuyan con sus análisis a mostrarnos ejemplos de las formas en las que las micro-políticas del salón de clases urbano son de hecho consecuencias sociopolíticas y económicas de un mercado global en rápida expansión.

Es decir, para esta autora es importante ver la conexión entre lo global y lo local en las escuelas y basándose en fuentes de investigaciones realizadas en México,
 que ilustran cómo la globalización se desplaza a través de diferentes campos de acción que van desde la recomendación internacional, la política nacional, el programa escolar específico (currículo y programas de estudios) y, finalmente, al salón de clase. La autora sostiene que sí se llega a niveles del aula el impacto de las políticas educativas de los organismos internacionales en el escenario nacional, moviéndose en diferentes escalas institucionales, dichas políticas se combinan con los avances del conocimiento disciplinario, las micro-políticas y otras dimensiones locales, siendo así re-significadas, es decir, reincorporadas de un contexto discursivo e inscrita en otro diferente. Se pueden citar diversos ejemplos.

   Por ejemplo, la equidad significada puede recuperarse de una recomendación global e inscribirse en un programa local.  El punto es que en esta recuperación puede ocurrir una asociación diferente entre significante y significado.
 Y así se pueden mencionar varios lineamientos de política educativa que se muestran en recomendaciones y sugerencias publicadas en documentos estratégicos de los organismos internacionales y que luego son incorporados a contextos nacionales re-significadas, entre otros se pueden mencionar los siguientes:

   Las competencias académicas básicas, idea que partió de una política global educativa establecida por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE)
, y hoy en día en México es parte del género discursivo referente a la escuela preparatoria y puede seguirse su rastro como el efecto de una política global educativa establecida por la OCDE.  Este concepto se encontrará tanto en el Programa de Modernización Educativa (SEP, 1989) como en el Currículo Básico Nacional (SEP.1994), y, desde luego en trabajos dentro de los libros de texto, en programas de estudio y estrategias didácticas en el salón de clase como una guía general que define sus características.

   Las orientaciones para incluir –en los esquemas de capacitación para trabajadores de la industria (donde las empresas están obligadas por ley a capacitar a sus empleados)-- aspectos que fortalecen la globalización; han provocado la necesidad de utilizar un idioma extranjero (inglés) o los lenguajes computacionales básicos, en términos de Papacostas
 “alfabetismo tecnológico.”  Esto derivado de recomendaciones de la OCDE, se pueden ver como un efecto del proceso mismo de globalización. Hoy si se desea la incorporación de estudiantes a estudios o cursos en el extranjero, se requiere el idioma inglés de preferencia y cubrir un examen en organismos y dependencias educativas certificadoras y acreditadoras un porcentaje de puntos TOEFEL es requisito inclusive para países donde se habla el mismo idioma. (España, Argentina, Chile. Etc.).

   Y en un estudio elaborado por Ofelia Cruz
, citada por Buenfil, se muestra cómo las políticas educativas domésticas recuperan sus principales temas de las recomendaciones hechas por el Banco Mundial, la UNESCO, e inclusive el Fondo Monetario Internacional (FMI). Esta autora analizó la política educativa de Modernización Educativa que surgió en 1989:  Y según Rosa Nidia Buenfil se muestra cómo la globalización emerge como un significante en la Modernización Educativa, articulada de manera peculiar con el neoliberalismo y el neoconservadurismo, a partir de que son las fuerzas conservadoras las que están más organizadas y tienen los medios para ocupar esos espacios abandonados por el control del Estado, una vez que se procede a el adelgazamiento del mismo a través de la reducción de los aparatos institucionales y la apertura a la participación social en México.

La globalización que emerge como un significante: “Entrelaza los diferentes hilos de las políticas educativas internacionales y el contexto mexicano, fijando temporalmente el sentido de la política de modernización educativa y permeando diversas medidas oficiales para actualizarla.  Así, desde los currículos hasta los “incentivos” para los maestros de escuela, desde la administración escolar hasta las finanzas, desde los programas hasta los libros de texto, este significado circula adquiriendo características especiales en cada nivel y, sin embargo conservando la promesa de un futuro de “mayor integración nacional competitiva en el nuevo concierto mundial”.

En este marco de cosas es que se pretende vincular la temática y tendencia contemporánea de la flexibilidad curricular, como una política educativa orientada desde los organismos internacionales que puede ser operada al nivel nacional y hasta al nivel local pero con un sentido, más bien re-significado.

El Reflejo de la Globalización en los Organismos Nacionales vinculados a la Educación Superior: El Caso de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES)
Se puede decir que en una serie de documentos estratégicos que publica la ANUIES, –que se entiende como un organismo co-rector, co-regulador, con funciones de planeación y orientador de las Instituciones de Educación Superior Pública entre otras funciones-- ha manifestado su interés por “traducir” y ayudar a poner en operación, las recomendaciones de organismos internacionales en general, pero en particular, de la UNESCO.   Se entiende que este organismo trabaja de manera coordinada con la Secretaría de Educación Pública de México (SEP) y más específicamente con la Subsecretaría de Educación Superior  (SES), pero con relativa autonomía.

   En el documento denominado “La Educación Superior en el siglo XXI”, la ANUIES se plantea la visión hacia el 2020 como un sistema de educación superior con indicadores equiparables al escenario internacional, aunque para llegar a ello es necesario dicen, afrontar los desafíos que se le presentan a la educación superior en el mundo, a través de una profunda reforma de ese nivel educativo en el plano nacional.
   El documento es el producto de trabajo de los diversos órganos colegiados que la ANUIES constituyó para el análisis de la coyuntura internacional derivada de la Conferencia Mundial sobre Educación Superior, organizada por la UNESCO en el mes de octubre de 1998
.  En él, la ANUIES señala que para coadyuvar al desarrollo y consolidación del actual sistema de educación superior, se necesita una transformación radical para poder estar en posición de responder con oportunidad, equidad, eficiencia y calidad las demandas que le plantean por un lado la sociedad mexicana y por otro lado el cambio global.

   En el análisis de la Educación Superior en México, la ANUIES ubica primeramente un contexto global, marcado por el cambio y posteriormente un contexto nacional donde se presenta un diagnóstico a partir de variables como el crecimiento, diversificación, pertinencia social, calidad académica, innovación, financiamiento, infraestructura y coordinación, planeación y evaluación, entre otros aspectos.  Además la ANUIES establece una estrategia de cambio centrado en el desarrollo y consolidación de un sistema abierto de educación superior y el mejoramiento de su calidad.

   Para la ANUIES, el proceso de globalización aún cuando se entiende que es un cambio con beneficios, aparece también como un proceso que ha traído consigo fuertes desigualdades en el plano de la economía y una profunda inequidad social. En el documento se señala que:
“Una sociedad, sea mundial o nacional, inmersa en un proceso de cambio acelerado en todas las esferas de la vida humana –con todas sus paradojas y contradicciones—exige transformaciones profundas en la organización y operación de la educación en general y la educación terciaria en lo particular.  El cambio es constante, acelerado y afecta a toda la vida de la sociedad; se da en la actividad económica, en las formas de organización del trabajo y en las bases técnicas de la producción, surgiendo nuevas necesidades y exigencias relativas a las competencias y conocimientos de los hombres y mujeres para insertarse activamente en el mundo laboral.  Con el cambio se extienden las actividades que requieren de innovaciones continuas y de una mayor participación de la dimensión intelectual del trabajo; se modifican las costumbres, los patrones de conducta y los modos de vida de los individuos y de los grupos sociales; se extienden los ámbitos de acción de la sociedad civil; se redefinen los campos de intervención del Estado y se va conformando una sociedad más democrática y más participativa.”

Asimismo, en el documento se plantea que la revolución científica y tecnológica que se vive en el planeta es el ámbito que particularmente incide en el desarrollo de la educación superior: Internet, acceso a bases de datos, enseñanza a distancia, redes virtuales de intercambio, flexibilidad en el proceso de formación, etcétera). El acceso rápido a la información y a su distribución por medios electrónicos multiplica el impacto formativo de las Instituciones de Educación Superior (IES), “la mayor interacción entre las comunidades académicas permite un proceso continuo de mejoramiento de la calidad educativa; la apertura a la interacción mundial potencia los procesos de transformación de las instituciones educativas, y el surgimiento de nuevos valores en la sociedad permite la construcción de espacios académicos más consolidados.”

   Desde la perspectiva de este organismo nacional, la educación superior no se puede entender sin tener como referente el contexto de transición mundial y nacional. Contexto social no siempre favorable que en ocasiones llega a presentar amenazas pero que debe generar retos a la imaginación de las instituciones educativas y les exige buscar nuevas formas, nuevos paradigmas para el cumplimiento de sus funciones. En este sentido es que se busca analizar la flexibilidad curricular.

   En el marco de la globalización la ANUIES percibe que el desarrollo de las naciones dependerá, fundamentalmente, de la capacidad de generación y aplicación del conocimiento por su sociedad.  El conocimiento constituirá el valor agregado en todos los procesos de producción de bienes y servicios de un país, haciendo que el dominio del saber sea el principal factor de su desarrollo autosostenido. 

En este documento se menciona que: “El siglo XXI se caracterizará por ser la era de la sociedad del conocimiento, que hoy apenas se vislumbra con todo y sus impactos de los que todos somos testigos. El valor estratégico del conocimiento y de la información para las sociedades contemporáneas, refuerza el rol que desempeñan las instituciones de educación superior.  El dominio del saber, al constituir el principal factor de desarrollo, fortalece la importancia de la educación; ella constituye el principal valor de las naciones. Una sociedad que transita hacia una etapa basada en el conocimiento, ofrece nuevos horizontes a las instituciones educativas, tanto en sus tareas de formación de profesionales, investigadores y técnicos, como en la generación, aplicación y transferencia del conocimiento para atender los problemas del país.”

¿Cómo impacta la globalización a la educación superior?, lo hace justamente en la configuración de la sociedad del conocimiento. 
“La educación superior del futuro será una puerta de acceso a la sociedad del conocimiento, quizá la puerta más importante por su situación privilegiada para la generación y transmisión del saber humano.  En la sociedad del conocimiento, la universidad tradicional coexistirá con universidades virtuales y con otras formas de universidad, como son las “universidades corporativas” de las empresas, creadas para satisfacer la demanda de educación permanente de su fuerza de trabajo en diferentes niveles ocupacionales.  Estas universidades poseen una fuerte base tecnológica y se caracterizan por una estructura y un funcionamiento reticulado, bajo el principio de llevar la educación al individuo y no el individuo a la educación.  Las universidades tradicionales se enfrentarán cada vez más a una fuerte competencia por parte de estas organizaciones educativas de las empresas y el reto salta a la vista.” 

En la sociedad del conocimiento las instituciones de educación superior no podrán concebirse en el sentido restringido de otorgadoras de títulos y grados, sino que están llamadas a desempeñar un papel estratégico para la actualización de los conocimientos de manera permanente con base en el autoaprendizaje. En ese sentido se requerirá de cambios estructurales y funcionales profundos y será necesario un nuevo pacto social entre gobiernos, sociedad e instituciones de educación superior para definir una política de Estado que haga viable dichas transformaciones.
   La educación superior, -se menciona en el documento de la ANUIES-, enfrenta el desafío de fortalecerse y de encontrar un equilibrio entre la tarea que implica la inserción en la comunidad internacional y la atención a las necesidades nacionales; entre fomentar capacidades genéricas o desarrollar conocimientos específicos; entre responder a demandas del empleador o adentrarse y descubrir anticipadamente el mundo futuro del trabajo que probablemente se sustentará más en el autoempleo.

   La comparación internacional de la situación de la educación superior, representa todo un desafío para México. A Nivel de los países del TLC, la matrícula tiene un comportamiento demasiado desigual: mientras que Canadá reporta cifras cercanas al 100% de matrícula de jóvenes en edad escolar en el nivel de la educación superior, E.U. tiene 81%  y México únicamente el 18 % de sus jóvenes en edad de 20 a 24 años. Y en relación con los principales países de América Latina con grados de desarrollo comparables con los de México: Argentina 36%, Chile 28% y Uruguay 29%. 

   La educación superior en México tiene el gran reto de crecer con calidad, pues en corto tiempo, habrá una demanda potencial mayor a la actual, y se tendrá que ampliar la oferta educativa en ese nivel, así como desarrollar nuevas propuestas curriculares, novedosas y atractivas para la población.

   Desde la perspectiva de la ANUIES, la transformación profunda del sistema de educación superior es hacia un sistema abierto, dejar de ser un sistema conservador y cerrado, por otro de gran calidad, altamente innovador y dinámico que responda a los cambios del entorno científico y tecnológico y de respuestas a los problemas económicos y sociales. Para ello se requerirá que las IES se organicen conjuntamente y constituyan redes locales e internacionales para aprovechar los recursos entre si, como intercambio de académicos en sabáticos, permanencia y desarrollo de programas para la formación de profesores tipo PROMEP (Programa para el Mejoramiento del Profesorado, SEP), becas CONACYT, para lo cual obviamente se requiere de un sistema abierto, no cerrado.

   Este organismo, sostiene que parte de las acciones que se han llevado a cabo para mejorar la calidad de la educación superior como el mejoramiento del perfil del profesorado de carrera, la ampliación de la cobertura, la consideración de pertinencia, gestión y administración, se han constituido en una base sólida.  

   Asimismo, plantea que para lograr la transformación se tienen que involucrar los actores sociales tales como: Primeramente los responsables de las funciones sustantivas de docencia, investigación, difusión, también los profesores y los estudiantes. Y actores externos tales como; integrantes de la sociedad civil, (padres de familia, grupos sociales secundarios), empleadores, miembros del sistema político, poderes y niveles de gobierno, así como partidos políticos que tienen bajo su responsabilidad el financiamiento y la conformación de los marcos jurídicos propios.

   La ANUIES propone una acción estratégica que partió en el año 2000 y se planteó un horizonte temporal que va del mediano plazo hacia el año 2006 y a largo plazo hacia el año 2020, de transformación profunda que se base en la realización de catorce programas de trabajo en tres niveles:

Nivel de acción las IES (Instituciones de Educación Superior)

1. Consolidación de cuerpos académicos

2. Desarrollo integral de los alumnos

3. Innovación educativa

4. Vinculación

5. Gestión, planeación y evaluación institucional

Nivel de acción del SES (Sistema Nacional de Educación Superior) 

1. Evaluación y acreditación

2. Sistema Nacional de Información

3. Redes académicas y movilidad

4. Universidad virtual

Nivel de acción del Estado

1. Expansión y diversificación de la educación superior

2. Consolidación de la infraestructura

3. Planeación y coordinación de la educación superior

4. Marco jurídico de la educación superior

5. Financiamiento de la educación superior

A grandes rasgos esta es la propuesta de la ANUIES respecto al papel que tienen que desempeñar las IES ante el reto de la transformación y como  respuesta al impacto de la globalización en la educación superior.

   El objetivo principal es el mejoramiento integral y el aseguramiento de la calidad del sistema, incluyendo, pertinencia, cobertura, eficiencia, nivel de desempeño y equidad.  Los 14 programas estratégicos deben verse como un todo ya que están relacionados entre si, los programas institucionales se potenciarán si los programas del sistema los apoyan, y tanto las acciones de las IES como las del sistema serán posibles o más viables si las condiciones del entorno, que corresponden al Estado, ofrecen el marco adecuado para ello.

   Es decir que un programa del nivel de las IES por ejemplo, consolidación de los cuerpos académicos, deriva en un programa de la Subsecretaría de Educación Superior (SES), el de redes académicas y movilidad y a su vez, éstos impactarán el nivel de los programas gubernamentales, el de expansión y diversificación, el de consolidación de la infraestructura y el de financiamiento.

   Se podría decir que el lapso de tiempo es muy grande pero me parece un esfuerzo notable y positivo de planeación y prospectiva, con posibilidades de logro en un amplio porcentaje que pueda asegurar un éxito de la propuesta, por el consenso que logra la ANUIES entre las instituciones de educación superior y el apoyo o la coordinación con la instancia gubernamental que coordina el trabajo de política educativa (SES). Además la importancia de las transformaciones deseables en curso es de tal magnitud que no puede esperarse que culminen en un plazo menor.

   Hablar de alcanzar alto grado de pertinencia, mayor cobertura, alta eficiencia. Elevado nivel de rendimiento académico, atención a la equidad y apoyos a quienes lo necesiten y merezcan no es cualquier cosa, si también consideramos que existen numerosas IES de diverso perfil y que se tiene como reto llegar a ser un gran conjunto de carácter abierto.

   Dentro de la perspectiva de la ANUIES, los catorce programas son la base operativa para alcanzar el objetivo arriba mencionado, pero también se requiere el despliegue de las siguientes estrategias generales.

1. Adaptación a las condiciones particulares, partiendo de las circunstancias de cada institución y entidad federativa.

2. Visión estratégica. La transformación no se alcanzará en poco tiempo ni con acciones aisladas sino en un esfuerzo integral y sostenido de largo plazo.

3. Articulación de programas institucionales, estatales, regionales y nacionales. 

4. Identificación del papel de las instancias participantes en la realización de los diversos programas.

5. Programas de financiamiento para proyectos especiales. Para programas de mejoramiento  adicionales al PROMEP y al FOMES entre otros.

6. Actualización y flexibilidad.  En la aplicación de los programas determinados por las circunstancias que se presenten en cada IES y en cada entidad.

¿Ante esta situación que tiene que ver la flexibilidad curricular en todo esto? ¿Es impacto de la globalización? ¿O es una circunstancia interna? La flexibilidad curricular viene a desempeñar el papel de elemento clave en la transformación de las IES de un sistema cerrado en un sistema abierto. ¿Por qué? Porque los procesos de formación de los alumnos son distintos, por un lado, y por otro lado, por el papel que cumplirá la introducción de innovaciones.

   Hay que recordar que de todos modos independientemente de los factores externos, las IES tienen su propia problemática y esta parte de una diversidad de causas que igualmente configuran la necesidad de cambio y transformación.

   Por ello la consolidación de los cuerpos académicos es un parteaguas en la transformación de las IES.  Como se señala en el documento básico en cuestión de la ANUIES:

 “La baja proporción de alumnos por profesor del Sistema de Educación Superior mexicano se debe a varios factores: al elevado número de profesores de asignatura, al abuso de métodos de enseñanza poco eficientes, que no aprovechan las nuevas tecnologías ni la capacidad de estudio personal de los alumnos; al exceso de horas clase que suelen tener los planes de estudio, y al reducido número de alumnos en algunos grupos debido a la rigidez de los planes de estudio, a la elevada deserción en algunas carreras, y a la falta de una programación académica adecuada. 

Otro de los ejes de la transformación cruza por el hecho de centrar el aprendizaje y no la enseñanza como el objetivo de las Instituciones Educativas, con el propósito de lograr un desarrollo integral de los alumnos, con actividades y acciones sistemáticas de evaluación y seguimiento; tutoría, que abarque aspectos tales como: 

· Información y orientación antes del ingreso

· Selección para el ingreso

· Incorporación a la institución

· El primer año de la carrera

· El transcurso de la carrera

· Después del egreso

En el logro de todos estos aspectos mencionados la innovación educativa ( y la flexibilidad curricular junto con ella) cumple un papel muy importante, ya que “La elevación de la calidad de los servicios que ofrecen las IES y, en especial, de la enseñanza de pregrado, (hacia donde se orientan los dos programas anteriores), difícilmente podrá lograrse si se mantienen los modelos curriculares, pedagógicos y didácticos que durante mucho tiempo han caracterizado a las IES…es necesario cambiar el énfasis, pasándolo de la enseñanza al aprendizaje basado en el estudio personal y grupal por parte de los estudiantes. Las técnicas de enseñanza deben ser variadas, apoyándose en una gama igualmente rica de actividades de estudio personal y grupal de los alumnos, e incorporando en forma eficiente los nuevos medios de apoyo con que se cuenta.  A esto se le llama el nuevo paradigma del aprendizaje.”

   Con base en los señalamientos que se han hecho respecto de que en los próximos años el valor del conocimiento y su impacto en la sociedad y en los procesos productivos aumentará, la ANUIES promueve en las IES la idea de la construcción de comunidades de aprendizaje, espacios que incorporan nuevas tecnologías en los programas, los estudiantes sean actores muy participativos de su proceso. Para esto es necesaria una renovación de los métodos de aprendizaje y enseñanza y nuevas formas de organización académica más flexibles.

   Una forma de llegar a esta situación sería a través de la expansión de las modalidades de educación abierta y/o a distancia, ya que ella permite una operación más eficiente para la diversificación de la oferta educativa, para actualización y capacitación de recursos humanos. Además bajo esta modalidad educativa,  se puede hacer uso de tecnologías como la televisión vía satélite, las videoconferencias, el correo electrónico y la consulta vía Internet. En este contexto se han puesto en marcha universidades virtuales donde se encuentran todas estas gamas de interacción con las nuevas tecnologías de la información aplicadas a la educación.

   Las innovaciones que la ANUIES propone para la transformación en mediano plazo (2006) y largo plazo (2020), pasan por la necesidad de introducir modificaciones en los planes de estudio de los distintos niveles. Por ejemplo, dentro de las horas de trabajo en clase hay que dar más atención al trabajo personal y grupal del alumno, para lo cual se requiere un cambio en la proporción de la teoría y práctica de los planes de estudio y diversificación de las experiencias de aprendizaje respectivas.

Como se señala en el documento: “La innovación deberá tener como eje una nueva visión y un nuevo paradigma de formación de los estudiantes (entre cuyos elementos está la flexibilidad curricular); el abordaje interdisciplinario de los problemas, la actualización permanente de los programas educativos, la incorporación de nuevos métodos que propicien una adecuada relación entre teoría y práctica, la formación permanente y el aprender a aprender, a emprender a ser; el formato de la creatividad y del espíritu de iniciativa; el desarrollo integral de las capacidades cognoscitivas y afectivas; el fomento del espíritu crítico y del sentido de responsabilidad social, y la formación del más alto nivel de calidad, tanto en el plano técnico, profesional y científico, como en el plano de la formación de la nueva ciudadanía.  Las IES deberán aprovechar plenamente las tecnologías y la comunicación, que hoy impulsan el desarrollo de nuevas experiencias de aprendizaje.”

Pero esta tarea las IES no la podrán hacer solas, necesitan de la participación de los Poderes (ejecutivo, legislativo y judicial) y de los tres niveles de gobierno (federal, estatal y municipal) y se tendrían que integrar a sus agendas de trabajo y en ese sentido es que dentro de las funciones del Estado le corresponden apoyar los programas propuestos para ese fin: Expansión y  diversificación de la educación superior, consolidación de la infraestructura, planeación y coordinación de la educación superior, marco jurídico de la educación superior y financiamiento de la educación superior.

   Como podemos ver, esta situación nos ilustra el contexto y marco de acción de la importancia y necesidad de la flexibilidad curricular en la educación superior.  La importancia nodal en la trasformación de las IES y en la necesidad urgente de “no quedarse atrás” en el proceso de cambios y transformaciones –que como producto de la globalización, y de la irrupción de las nuevas tecnologías de la información y comunicación—que se generan en el mundo, ya se muestra su impacto en la educación superior.

   Es de hacer notar la relación y conexión entre los planteamientos de organismos internacionales y de un organismo nacional central en la definición de políticas educativas para la educación superior. Este planteamiento de la ANUIES coincide con las propuestas en la conferencia internacional de la UNESCO, con los planteamientos del BM, de la OCDE, del BID y de la CEPAL.

Recapitulación
Inicialmente partimos de la cuestión de que la educación es una necesidad social y humana por satisfacer, que se vincula directamente al desarrollo económico y al desarrollo humano, como capital cultural y como conocimiento que produce la tecnología necesaria para el nuevo paradigma productivo.  Dicho paradigma está centrado en el uso intensivo del conocimiento pero también de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación.

   Desde autores como Miranda, que plantea la educación como una actividad vital para el sujeto humano que lo trasciende, demostrando las capacidades de innovación como expresión del desarrollo, visto en las actividades fundamentales del hombre en su vida cotidiana y profesional.  Es decir, la educación como desarrollo sustentable del humano.

   En este sentido Ramos Alcalá ve a la educación como el factor que contribuirá a la reducción de la brecha entre los países, para aminorar el rezago, combatir la pobreza, pero también para la integración mundial a través de la vinculación entre la ciencia, la tecnología y la investigación con la producción de bienes y servicios.

   Asimismo un aspecto abordado en este artículo está en la integración de la educación al esquema de reestructuración global que contribuya a la equidad, la competitividad y la formación del ciudadano.  En síntesis, que la educación sea una vía hacia el desarrollo humano.

Tedesco, Hopenhayn y Ottone coinciden en señalar a la educación como el centro de la sociedad del conocimiento, la educación como el factor central para el desarrollo y el crecimiento.  El rol que están desempeñando nuevos protagonistas tales como los organismos internacionales que cumplen un papel regulador y de funciones de gobierno a nivel mundial: Banco Mundial, OCDE, BID, UNESCO, CEPAL, entre otros. 

   El proceso de cambios que se vive en la actualidad está permeado de contrastes, desigualdades sociales y económicas, vulnerabilidad social, determinado por causas estructurales relacionadas con las características de los estados. Pero también se están produciendo procesos de rápida integración cultural, entre otras vías está la red Internet.

   La educación en la actualidad ha tenido una acelerada expansión puesto que es vista como el principal proveedor de conocimientos técnicos para la economía, de ahí que organismos internacionales cuyas funciones varían desde aspectos económicos – financieros hasta culturales y educativos

   En el artículo se abordaron los antecedentes de la visión e intervención del Banco Mundial en la educación como factor de integración global. Su preocupación por la atención de la educación básica, como una visión y acción estratégica para el desarrollo, promoviendo políticas y/o lineamientos orientados a ese nivel educativo con apoyos financieros a las naciones y sus sistemas educativos, aunque inicialmente su preocupación fue la educación técnica y la capacitación para el trabajo relacionada con los requerimientos de los empleadores. La finalidad de la intervención va en relación a la optimización de los gastos de inversión en la calificación de los recursos humanos, sin embargo esto incide directamente en la búsqueda de una mejor calidad y eficiencia de la educación.

   Posteriormente el BM critica la atención prioritaria que los gobiernos y los estados le otorgaban a la educación superior, en detrimento de la educación básica, señalando que los estados producían efectos negativos en su intervención en la educación pública, produciendo desigualdad e ineficacia, por eso recomendaba dar más posibilidades de desarrollo a la educación privada, aunque tiempo después en la década de los noventa, rectifica enfatizando la importancia estratégica de diferenciar los niveles de la educación: primaria, técnica, media y la educación superior.

   En México, el financiamiento del BM a la educación ha incursionado en instituciones como CONAFE e INEA y ha sido específicamente para la atención a grupos marginados y con la finalidad de compensar el déficit de los servicios educativos hacia este tipo de población más pobre. Siempre considerando a la educación como un elemento central para el desarrollo económico y global, planteando nociones como eficiencia, calidad. Además de apoyar las acciones para el logro de la universalización de la enseñanza elemental, a través de acciones como la diversificación y flexibilización de la oferta educativa, diversificación de fuentes de financiamiento.

   Para el BM la educación básica es prioritaria pero la educación superior es estratégica puesto que está en el eje de las nuevas oportunidades que ofrece la economía del conocimiento, la búsqueda de una mayor productividad.  Para organismos internacionales como la UNESCO, la educación es vista desde una perspectiva más social y humanista.  Es decir, la vincula al desarrollo humano.  La CEPAL, la vincula con la refuncionalización del Estado.

   En términos del impacto de las políticas para la educación por parte de las agencias internacionales, resalta el punto de vista de Rosa Nidia Buenfil quién sostiene que las orientaciones o políticas para la educación por parte de estas agencias, se logran concretar en la misma aula de clase, puesto que se puede observar en las micropolíticas  y las dimensiones locales donde logran ciertas políticas ser resignificadas, o reincorporadas, así por ejemplo el equidad. Significada puede recuperarse de una recomendación global e inscribirse en un programa local.

   Así por ejemplo, la ANUIES logra recuperar, resignificando e incorporando, muchas de las recomendaciones de las agencias internacionales, a la política nacional, lo que se puede ver en su documento titulado: “La educación superior en el siglo XXI”. Donde plantea una acción estratégica para el sexenio 2000-2006 que recupera todas las sugerencias de estos organismos, pero como dice Rosa Nidia Buenfil, resignificados.

Programas estratégicos para mejorar la calidad del sistema de educación superior: Fuente ANUIES. La Educación Superior en el siglo XXI. México. 2000. 
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